LA SOLEDAD DE LA PLAYA
Una chica escribe en la playa, mientras ella vive en su mundo de palabras, el mundo cambia a su alrededor.
La espesa niebla de la mañana de verano se ha disipado y ha dejado ver las casas blancas escondidas.

La gente juega a paletas, los niños chapotean en la orilla, el infinito mar se abre delante de ella.

Pero ella prefiere su mundo imaginario, lleno de personajes maleables que siempre aprenden de sus equivocaciones.

Levanta la vista, y observa a un chico que mira al tranquilo mar desde su solitaria toalla.

Le gusta. Le gusta su aspecto desenfadado, sus suaves músculos y su cara iluminada por un tímido sol, que empieza a asomarse entre las nubes.

Podría acercarse y conocerlo, se dice.

Ella también está sobre una solitaria toalla.

Lo piensa un minuto, mientras ve cómo él remueve la arena como si buscara un tesoro.

Sus músculos se niegan a caminar, le impiden  izarse.

Los separan escasos metros. 

Vuelve a mirarlo, él tiene la mirada perdida hacia la orilla.

Y entonces su cabeza lo tiene claro. Y toma una decisión.

La chica vuelve a sus letras, a su papel en blanco.

Pues sólo aquí el mundo es como ella quiere que sea. Y sólo sobre el papel, él puede ser…Él.

